
CA NONICOS

RESEÑA JURIDIC° CANONICA (*)

I. DERECHO DE ASOCIACIONES

Con fecha 2 de julio de 1953 el Padre Santo dirigía una Carta al re.
verendis:mo padre Luis Paulussen S. L, Presidente del Secretariado
Central de las Congregaciones Marianas (I), en la cual Sui Santidad
aprueba los Estatutos de la Federación Mundial de Congregaciones Ma-
lianas e invita a todas las Congregaciones Marianas del mundo a adhe-
rirsfe a tal Federación. En la Carta, Pío XII ratifica los princiixos con-
tenidos en la Bis saecularis, los cuales no sólo constituyen la carta magna
de esta especial forma de Acción Católica que son las Congregaciones
Marianas, sino que, además, contiene principios jurídicos con los cuales

-debe regularse tanto la Acción Católica como aun el más genérico toda-
via ApoSfolado' Seglar. No pertenece a esta RESEÑA el hacer un estudio
jurídico de los Estatutos susod:chos, que sin duda encontrarán en la
REVISTA en su dia apropiado comentario.

Un Rescripto de la Secretaria de Estado da cuenta !de que Su Santi-
dad el Papa, en la audiencia del día 15 de jun:0 de 1953 (2) concedida ai
excelentísimo Pro-Secretario de Estado para los Asuntos Ordinarios,
monseñor Juan Bautista Mont:ni, se dignó instituir la Obra Pontificia

-de Asistencia en Italia, con sede en Roma, aprobando a su vez el Esta-
tuto jurídico de la misma. Esta Obra, que existía ya de hecho hace va-
rios años, obt:ene ahora la personalidad jurídica y una organización es-
table, la cual, sin duda, puede ofrecer un servicio de ejemplaridad para
obras análogas que se puedan instituir en otras naciones. Sn duda, con
ello, una vez más la potestad universal del Papa, la link.; con jurisdic-
ción suprad"ocesana, interviene para dar personalidad y vida jurídica a
entidades que cada dia hacen más necesaria la solución de problemas apos.
tólicos que exe2den el ámbito de la diócesis.

(*) Esta Resella co rresponde al cuaritnestre mayo-agoatO de 1953.
(1) A. A. S., 1953.
(2) A. A. S., 1953, p. 5 ,70.
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DERECHO SACRAMENTAL

l'n Decreto de la Suprema Sagrada Congregación del Santo Of cio
de 31 de marzo de 1953 (3) autoriza a los Ordinarios del lugar, es decir,
los de aquellos puertos donde tenga su habitual punto de partida una
nave, para que puedan permitir la celebrac'ón de la Misa vespertina en
favor de los fieles que naveguen durante el viaje, a tenor de la norma VI
de la Constitución Apostólica Christus Dominus de 6 de enero de
1 953 (4-).

La nueva cEsposición confirma una vez más la razón de ser de la
misa vespertina, a saber, la utilidad de los fieles. Esto no sólo se dice
expresamente «in favorern christif delium qui navibus addieuntur», sino
que, además, ha determinado el criterio para fijar la competencia del
Ordinaro del lugar. Siguiendo un criterio distinto del canon 883, §
se prescinde en absoluto del Ordinario del sacerdote celebrante, tanto
porque la gracia es en favor de los fieles determinados por el lugar, en
este caso, la nave, como por el princip .o general inspirador de la Cons-
titución Apostólica Christus Dominus y consigu'ente Instrucción de la
Suprema Congregación del Santo Oficio que han conf ado exclusivamen-
te al Ordinario del lugar cuanto se refiere a la celebración de la misa
vesperfna. Este criterio territorial, concretado en el caso de la misa
vespertina marítima, ha sido la razón de prescindir de los criterios del
canon 883, todos ellos en función de la persona del sacerdote y funda-
mentar, en cambio. la discriminación en la misma nave ; y así no se ha
atendido el lugar de embarque, como hace el canon 883, sino el puerto
donde habitualmente la nave se detiene, sea el origen del viaje, sea el de
destino, sea de escalas hab . tuales intermedias.

M. DERECHO PENAL

Es notable un Decreto del Santo Oficio de 13 de febrero de 1953 (5)
por el cual la Plenaria de Cardenales declaró y el Papa confirmó exco-
mulgado cum omnibus iuris effect,bus al sacerdote Leonardo Feeney,
de la conocida y reciente secta nacida en Boston. La excomunión ¡la sida
infligida como pena más grave que ha sucedido a la anterior suspensión
a divinisi y no ha sido infligida aplicando una ley penal que castigara
con d'cha pena un determinado delito, sino que habiendo procedido la
Santa Sede de conformidad con el canon 2.333, I, en cuanto a La mo-

(3) A. A. S., 1953, p. 	 4.2I).
() A. A. 	 S., 1953.
(5) A.	 A. 	 S., 1953, p. 	 109.
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nición y facilidad de arrepentimiento, conminó al reo con la pena de ex-

comunión a incurrir «ipso facto» si no se retractaba, por lo cual el De-

creto de 13 de febrero es simplemente una aplicación de la pena conmi-

nada. La Santa Sede ha procedido según lo establecido en el canon

2.331, § 1, aun cuando ahora no ha sido invocado, pues estr:ctamente

se ha aplicado la pena conminada.

Con motivo de la sacrílega detención e ,nternarniento del eminentísi-

mo señor Cardenal Esteban Wyszynski, Arzobispo de Gniezno y Wars-

zawa, Primado de Polonia, la Sagrada Congregación Consistor:ai ha he-

cho publica la declaración de excomunión reservada speciali modo a la

Santa Sede, en que han incurrido cuantos han intervenido directa o in-

directamente impidiendo el ejercicio de la jurisdicc.ón eclesiástica, a te-

nor del canon 2.334, 2. ° ; y cuantos han puesto las manos sacrílega y vio-

lentamente en un Cardenal de la Santa Iglesia Romana, a tenor del

canon 2.343, § 2, declarándolos as . rnismo infames «ipso jure», según lo
establecido por el mencionado canon (6).

IV. PROSCRIPCIÓN DE LIBROS

La actual edición auténtica del Indice de Libros prohibidos data de

1948 (7). Desde su publicación el Santo Oficio ha proscrito las obras que

se detallan a continuación

Sartre, Pablo : Opera omnia (8).

Abscondita, Diario de Irma Inés, compilado por M. da S. Mourao

de Freitas, Porto, 1949 (9).

La Pelle, Storia e racconto, por CurzO Malaparte. Roma-Milano,

Ed. Aria d'Italia, 1949 (Io).

La Via, de Bruno Ughi. Istituto Editoriale Cisalp:no Milano-Varese,
3948, t.° edizione; Firenze CYA Ed:tore, 1949, 2. edizione accres-

ciuta

Grundlegung und Grenzen des kanonischen Rechts, de Joseph Klein,

Tubingen, 1947 (i i),

La psychologie humaine du Chrtist et l'unicité de personne, diserta-

(6) A. A. S., 1953, p. 618:
(7) Index Librorum protabitorum Ssmi. D. N. PP. XII iussu editus. Anne MCMXI,V111.

Tip. Vaticane.
(8) A. A. S., 1948, p. 511.
(9) A.. A. S., 1950, p. 259.
(10) A. A. S., 1950, p. 489.
(11) A. A. S., 1950, p. 490.
(19) A. A. S., 1950, p. 739.
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ción publicada en la Revista (■Franziskanische Studien» (Munster in
Westf., 1948-49), por el P. Leon Seller, O. F. M. (13).

Pincherlé, Alberto: Opera omnia (14).
Gide, Andrés; Opera omnia (15).
La Mère, Vie de Marie, de Robert Morel. Paris, Sequana, 1946, y

su traducción alemana Das Leben Marias, Olten, Walter (16).
Ehe, Ene Anthropologie der Geschlechtsgemeinschaft, de Ernts Mi-

chel. Stuttgart, Ernst Klett Verlag, 1948, 1950 (17).
Les évenements et la foi 1940-1952 (Jeunesse de l'Eglise), Editions du

Seuil. Paris (18).

V. SEMINARIOS

Queremos subrayar una actividad canónico-pastoral que pasa algo
desapercibida; nos referimos a la aplicación del canon 1.357, § 4. Mucho
se ha escrito y discutido acerca de la conveniencia del Seminario regio-
nal. Ha parecido incluso que lo que hace unos años parecía un 'deal,
fruto, al menos, de la necesidad, en cuanto no era fácil poseer en todas
las diócesis personal y elementos suficientes para la formación del clero
diocesano, hoy se había abandonado.

Ex.ste una realidad, la de los Seminarios Pontificios que dependen
directamente de la Sagrada Congregación de Seminarios, la cual, ade-
mds, para muchos de ellos, ha de pensar incluso a su sustentación ma-
terial. Nos sugiere este tema la recentísima inaugurac:ón del Seminario
Regional de Siena, en Italia. Y notamos que no sólo Italia cuenta con
Seminarios :nterdiocesanos ; en América hay varios y ya no digamos en
países de misiones.

La Sagrada Congregación de Seminarios acostumbra a confiar a los
Ordinarios de la reg'em la alta vigilancia de estos centros, con friterven-
ción, sin embargo, de la Santa Sede en el régimen de :os mismos. Cier-
tamente se trata de una excepción al Derecho común establecido en los
párrafos anteriores del m:smo canon.

Otra actividad jurídica acerca de los Seminarios, complementaria de
las prescripciones generales del Código o de las Normas de la Sagrada

(13) A. A. S., 1951, p. 561. El autor y la Revista se sometleron en segulda (cfr. A. A. S..
'951, p. 602).

(14) A. A. S., 1952, p. 43(9. Con ocasión (le esta condenación el Santo Oriel° trulal
Aivertencia, a la cual ya nos rererimus en esta misma REVISTA.

(15) A. A. 	 S.,	 1952, 	 p. 	 481.
(18) A. A. S., 	 1952, p. 481.
(17) A. A. 	 S., 	 1952, 	 p. 879.
(18) A.	 A.	 S., 	 1953, 	 p. 	 185.
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fongregación, son las Visitas Apostólicas, que provocan decisiones par-
ticulares, ya acerca de los Seminarios de un pals o de una región, ya
acerca de cada Seminario en concreto. Para Italia existe tin Visitador
.1post61 co permanente, con carácter episcopal, en la misma Sagrada Con-
gregación (i9). En los ttimos arios se han practicado Visitas Apostó-
licas en los Seminarios de Filipinas y en varios Seminarios de Italia, en
Colombia y en Perú.

Constituye otra ocasión de la legislación particular el examen de las
relaciones trienales de los Seminarios que deben presentarse a tenor de'
Decreto de la Sagrada Congregación de 2 de febrero de 1924 (20). Du-
rante el ario 1952 la Sagrada Congregación ha examinado relaciones de
Italia, Francia, España, Portugal, Bélgica, Suiza, Inglaterra, Malta, Lu-
xemburgo, Canada, Estados Unidos, Brasil, Méjico, El Salvador, Ecua-
dor y Argentina (2t). Durante el ario 1953 deben presentar sus relaciones
los Ordinarios de América.

La Santa Sede, que varias veces ha manifestado su voluntad de que
los seminaristas poseyeran aquella cultura media que corresponde al país
donde han de ejercer su ministerio y ha recomendado incluso el que ob-
tuvieran la mayor parte el correspondiente titulo civil, ha permitido, en
algunos casos en que no era fácil la erección de centros de segunda ense-
ñanza de la Iglesia, autónomos, el que se estableciera en el Seminario
una Sección para alumnos no seminaristas. Así, en el Seminario Pon-
tificio Regional de Benevento existe una dedicada a los alumnos del
Liceo inferior ; análoga sección existe en el Pontificio Seminar o Re-
gional de Viterbo ; otra para el Gmnasio superior en Chieti.

No es raro que la Sagrada Congregación envie a los Nuncios o Lega-
dos Apostólicos instrucciones acerca de los Seminarios. Así se hizo en
1950 a los Nunc:os de Colombia y Venezuela ; en 1951, a los de Bolivia,
Cuba, Guatemala y San Salvador, y en 1952, a los de Costa. Rica e
Irlanda.

La Santa Sede aprueba también los Convenios que a iniciativa pri-
vada se establecen entre los Ordinarios y determ*nadas Congregaciones
religiosas para la dirección de Seminarios, en aquellas diócesis donde la
escasez de clero d'ocesano u otras graves razones aconsejan este proce-
dimiento.

Interesante también la afiliación que concede la Sagrada Congrega-

(19) Motu Proprio Praecipna sane, de Q4 abrli 1931. A. A. S., 1931, p. 23.
(20) A. A. S., 1925, p. 647.

L'altivila detla Santa Sede fie, (952. Tip. Vaticana.
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ción de Seminarios a los Cursos Teológicos de un Sem . nario a una de-
terminada Facultad teológica con reconocimiento oficial, como se ha
hecho varas veces en Francia y Estados Unidos. Algunos Seminarios
han obtenclo en estos últimos tiempos la Facultad teológica, así, por
ejemplo, el de Tréveris, en Alemania.

VI. CARTAS APOSTÓLICAS

Todos los años la Secretaria de las Cartas Latinas acostumbra a en-
viarlas a los Cardenales residentes fuera de la Curia con motivo de !as,
fiestas de Navidad. Es norma de la misma, por voluntad del Padre San-
to, enviar una Carta Apostólica a los Patriarcas, Arzobispos, Ob . spos y
Vicarios Apostólicos al celebrar las bodas de oro del sacerdocio y las
bodas de plata del Episcopado. Especialmente se drigen Cartas de con-
gratulación, que vienen ademas publicadas en Acta, a los Nuncios e In-
ternuncios Apostólicos al celebrar su jubileo episcopal. El Padre Santo
acostumbra a env:ar Carta Apostólica a los Cardenales, ademas de las
ocasiones dichas para los Obispos, al celebrar sus bodas de plata carde-
nalicias, y al cumplir ochenta años de edad ; o sesenta de sacerdocio.

Se envia una Carta Apostólica a todos los Legados Pontiícios con
motivo de Congresos, Centenarios y otras solemnidades.

Especial importancia adquieren las Cartas Apostórcas por medio de
las cuales el Padre Santo se dirige al Episcopado de un país. También
acostumbra a enviarlas a los Superiores Generales refigiosos al celebrar-
se el centenario de la fundación o la muerte del fundador. Los centena-
rios de fundación de Diócesis o Abadías obtienen también La menc ona-
da distinción.

VII. CONCORDATO

Sin duda, el acontec . miento jurídico canónico más importante dei  úl-
timo cuatrimestre ha sido el Concordato firmado entre la Santa Sede y
España.

Esta RESESA no puede hacer el menor comentario al Importantísimo
documento, que será en adelante la carta fundamental de la vida canó-
nica en España. Su estudio exige el amplio espacio de toda la REVISTA y
aun de publicaciones expresamente dedicadas a ello, que sin improvisa-
ción y después de maduro estudio sin duda verán la luz en nuestra Patria.

Sin embargo, sería faltar a la conciencia de h'jos de la Iglesia en
España no acusar en esta sección la presencia del nuevo instrumento‘-
concordatario.
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Todavía creemos un deber el subrayar, a fuer de objetivos, el excep-
cional contenido del Concordato. Ciertamente, no existe entre los docu-
mentos concordatarios hoy vigentes otro en el que se reconozcan con
tanta plenitud los derechos de la Iglesia. Cuantos en ello han colaborado
merecen gratitud, que en este caso es de justicia.

Sin movernos de esta :mpresión general, queremos subrayar la gran
agilidad jurídica que nos ofrece el Concordato al incorporar los Conve-
nios anteriores entre España y la Santa Sede, de los cuales no nos atre-
veríamos a afirmar cuanto hemos dicho en el párrafo anterior, y que,
aun desde el punto de v'sta puramente canónico-pastoral, ofrecen no pe-
queños inconvenientes prácticos en materias en las cuales es deber de
justicia reconocer que el Estado no mostró el mayor interés, obrando con
gran liberalidad ; nos referimos en part'cular al Convenio acerca de la
provisión de beneficios ncy consistoriales, y en espec'al al sistema de pro-
visión de parroquias, y al Convenio acerca de los Sem:narios y Univer-
sidades, que en varios puntos no se ha llevado a la práctica, sin duda
por las dificultades que la real dad presenta. Estos Convenios y los de-
más que han sido incorporados al Concordato, sin duda podrán nueva-
mente ser objeto de estudio sin necesidad de modificar el :nstrumento-
base, conformando así aun en estos aspectos parciales la situación canó-
nica de España a los postulados del Derecho público ecles'Astico como
en general con tanta perfección se ha hecho en el articulado del Con-
cordato.

Sólo nos falta augurar que este estudio sea una realidad que se pro-
duzca como consecuencia de la fidelidad que como súbditos de las dos
Altas Partes contratantes tengamos los eclesiásticos todos, en el orden
Das , nral y en el orden de la teoría científica, al acuerdo bilateral de 1a
Santa Sede y España.

MANUEL BONET MUIXI, Pbro.
Prelado Auditor de la Sagrada Rota Romana
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